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2 

 

ENTRADA 
 

Alrededor de tu mesa } 

venimos a recordar  } bis 

que tu Palabra es camino, } 

tu Cuerpo fraternidad. } bis 

 

Hemos venido a tu mesa 

a renovar el misterio de tu Amor, 

con nuestras manos manchadas, 

arrepentidos buscamos tu perdón. 
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OFERTORIO 
 

Nuestra alegría, nuestro dolor, 

nuestro trabajo, nuestra ilusión, 

nuestros anhelos y nuestro amor, 

hoy te ofrecemos Señor. 

 

Cada esperanza, cada canción, 

cada mañana, cada ilusión, 

cada latido del corazón, 

hoy te ofrecemos Señor. 

 

Todo ponemos ante tu altar, 

en la patena presente está, 

llegue mi ofrenda, cual suave olor, 

a tu presencia Señor. 

 

Por los hermanos lejos de Dios, 

por los cristianos que no lo son, 

por todo el mundo y su salvación, 

nos ofrecemos, Señor.  
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COMUNIÓN 1 
 

Mi alma está sedienta de Ti, 

Señor, Dios mío. (bis) 

 

Las aves encontraron un refugio, 

su nido construyó la golondrina; 

quién pudiera, Señor, 

junto a tus atrios 

tener una morada de por vida. 

 

Dichosos los que habitan en tu casa 

y pueden alabarte noche y día, 

tan solo una jornada en tus umbrales 

vale más que mil años de esta vida. 

 

Porque Tú eres el sol que me ilumina 

y el escudo que siempre me protege; 

no permitas, Señor, que yo te deje 

y evita con tu mano mi caída. 
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COMUNIÓN 2 
 

Acerquémonos todos al altar 

que es la mesa fraterna del Amor, 

pues, siempre   } 

que comemos de este pan,  } 

recordamos la Pascua  } bis 

del Señor.    } 

 

Los hebreos en medio del desierto 

comieron el maná; 

nosotros, peregrinos de la vida, 

comemos este Pan. 

Los primeros cristianos ofrecieron 

su cuerpo como trigo; 

nosotros, acosados por la muerte, 

bebemos este vino. 

 

Como ciegos en busca de la aurora, 

dolientes tras la paz, 

buscando tierra nueva 

y cielos nuevos, 

comamos de este Pan. 

Acerquémonos todos los cansados, 

porque Él es nuestro alivio, 

y siempre que el desierto 

nos agobie, bebamos este vino. 
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A LA VIRGEN 
 

¿Quién será la mujer, 

que a tantos inspiró 

poemas bellos de amor? 

Le rinden honor 

la música y la luz, 

el mármol, la palabra y el color. 

 

¿Quién será la mujer 

que el rey y el labrador 

invocan en su dolor? 

El sabio, el ignorante, 

el pobre y el señor, 

el santo al igual que el pecador. 

 

María es esa mujer, 

que desde siempre 

el Señor se preparó, 

para nacer como una flor 

en el jardín que a Dios enamoró. (bis) 

 


